
LA INVASIÓN A TERUEL 

    Erase una vez un niño que se llamaba Adrián y vivía en Teruel. Era un niño muy listo 

y se le daban bien los deportes. Lo único es que tenía miedo a los monstruos. Un día 

estaban en el colegio y de repente hubo un terremoto y salieron todos del colegio, 

mientras la gente corrían a su casa se abrió un portal del submundo que salían unos 

monstruos parecidos a las gárgolas pero gigantes. Adrián tenía mucho miedo, de repente 

un monstruo entro en casa de Adrián y él estaba solo. Corriendo se metió debajo de la 

cama de su habitación aunque tenía mucho miedo, fue fuerte. Le tiro un bolígrafo al  ojo 

y consiguió escapar. Fue a la Plaza del Toríco y se subió a lo alto de la fuente para tener 

mejores vistas,  vio un hueco entre la gente que corría, salto y siguió corriendo, fue a 

casa de su amigo Raúl y se prepararon para sobrevivir en el bosque. 

    Se entrenaron durante años, trepando árboles, subiendo montañas corriendo y 

nadando por los ríos mas bravos del bosque en el que estaban. Finalmente se marcharon 

a la ciudad y se dieron cuenta de que la gente se había ido de la ciudad,  incluidas sus 

familias. Se enfrentaron durante dos meses a los terribles monstruos, les ganaron pero se 

pusieron a buscar a sus familias y recorrieron 120 km hasta Valencia. La situación allí 

era parecida: no había gente por las calles ni se oía  nada.  

    Entonces se volvieron a Teruel y entre los escombros les apareció un superviviente y 

así cada vez se encontraban más y llegaron a encontrarse con 10 personas, crearon un 

grupo manteniéndose unidos. Una noche encontraron en unas ruinas un extraño portal, 

decidieron entre todos investigar y se metieron en  él, ya de primeras se encontraron un 

guardia protegiendo el portal. Lo derrotaron y llegaron a un pueblo. Para pasar 

desapercibidos  tuvieron que disfrazarse de monstruos y  consiguieron entrar,  pero los 

monstruos sospechaban porque los disfraces no eran muy reales pero consiguieron 

cruzar el pueblo. 

    De noche buscaron un lugar donde descansar,  acamparon cerca de  una civilización 

que estaban en contra de los monstruos les pidieron ayuda y fueron a destruir al jefe de 

los monstruos. Idearon un plan tan bueno que lo derrotaron enseguida pero para volver 

les costó mucho porque Adrián y Raúl sí que se habían entrenado pero los demás no, 

entonces uno fue por delante y el otro por detrás tal que así no se perdería ninguno. 



    Tardaron mucho tiempo pero al final  llegaron a Teruel y creían que la guerra entre 

humanos y monstruos había terminado pero no, aun quedo un monstruo, puso huevos y 

se convirtió en el jefe de los monstruos que con todo el poder se volvió más y más 

grande. Los amigos se dieron cuenta de que cada vez había más gente, sospecharon y se 

dieron cuenta de que eran monstruos, total que los mataron  y se volvieron al submundo. 

   Cuando llegaron al pueblo de los monstruos se disfrazaron y le preguntaron a un 

monstruo:  

-¡Perdona!  ¿Sabes dónde está el castillo?  

- El monstruo le dijo: 

- ¡no!  

- Y Adrián dijo: 

- ¿Papá?  

-Y el monstruo dijo:  

-¿Adrián?  

   Y los dos se dieron un abrazo.  El padre de Adrián se unió al grupo, fueron al castillo 

y derrotaron al jefe, total que se fueron a Teruel y lo reconstruyeron.  Lo más difícil 

fueron las torres mudéjares y cerrar el portal.  Para cerrar el portal necesitaron construir 

dos aviones, se separaron y un grupo construía el motor, otro las alas etc. Hicieron lo 

mismo otra vez. 

   Ataron dos sogas a cada lado  del portal y estiraron hasta romper el portal.  

   Arreglaron todo,  pero de repente de una torre salieron muchos monstruos de otra 

especie. Total que se pusieron a huir por los tejados y llegaron a un lugar muy siniestro 

donde vivían los dragones más grandes que os hayáis imaginado, tan grandes como una 

torre, tuvieron que matarlos. 

     Al abrirles la tripa para comérselo se encontraron a ocho personas dentro de la tripa 

del dragón y en ese grupo estaban las familias de Adrián y de Raúl, les dieron tal abrazo 

que tardaron tanto que llegaron otros dragones, los mataron también y se encontraron a 

todo el ejército que les ayudaron a salir de ese sitio. 



    Pasaron por muchas cárceles, entonces los presos conocían a muchos policías, total 

que se intentaban escapar para ir a por ellos y se retrasaron mucho. Pero un científico 

que estaba con ellos descubrió una enfermedad que se propagaba mediante los 

monstruos y los presos tenían la enfermedad, como los presos tocaron a los policías 

todo el ejército se convirtió en monstruos pero como Adrián era tan listo consiguió una 

cura y los curo. Llegaron a Francia y en la Catedral de Notre Dam encontraron a medio 

Teruel y tuvieron que recorrer todas las aventuras que habían pasado ellos para llegar 

hasta allí. Por fin llegaron a Teruel y todo seguía igual . 

Los monstruos seguían en las torres durmiendo, tenían que idear un plan: que era coger 

un avión, reforzarlo para que pudiera ir por tierra, por aire y por agua porque había 

monstruos que nadaban, que volaban y que corrían por la tierra. Lo único era planear 

una trayectoria para poder contraatacar. 

    Se fueron a Francia en el avión y consiguieron una trayectoria muy precisa, total que 

si se iban un poco para un lado no conseguirían atrapar a los monstruos. Despegaron 

pero unos monstruos los desviaron al chocarse con el avión. Lo consiguieron enderezar, 

aun así con las redes no los conseguían atrapar y en vez de las redes tiraron el antídoto, 

los que se curaron eran el resto de la gente de Teruel. 

 Se reconciliaron todas las familias y en honor a Adrián le hicieron una estatua y hoy en 

día sigue estando en Teruel. 

Aquí en Teruel no volverá a haber una invasión por el invento que creo nuestro héroe.  

¡Ah!, O eso espero.   
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